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ciertos íconos, y el libro fue uno de éstos; en un momento 

de este país, tenías en todas las casas libros que, si bien 

cumplían una función práctica, también cumplían una 

función simbólica, porque la educación era el camino para 

avanzar. Pero hoy día, ¿Cuál es el espacio simbólico para 

avanzar?, tal vez el mall, y esa es la perspectiva 

consumista; no hay una autorreferencia como sector, 

porque si ves los mall son todos bastante similares. 

Desclasan, los mall, o desectorizan. Son inclusivos. Todo 

eso contribuye a este espacio simbólico en que se puede 

estar aquí pero se está en una movilidad tal hacia otro 

lado. Esto, acompañado de otro fenómeno, que es la 

privatización de los sectores sociales y de la 

individualización, porque el consumo es eso. En ese 

escenario, los sectores sociales pierden fuerza como 

actores sociales, porque no están ligados.

IIO. ¿Qué ocurre con la relación de los Sectores Medios 

con el Estado, que ha pasado de estar marcada por una 

participación y representación social en el Aparato 

Estatal, a hablar de estos grupos como  "sectores 

olvidados"?

BS. Eso ha cambiado totalmente. La relación de los 

Sectores Medios con el Estado del Bienestar, siendo 

actores sociales, era muy estrecha, y había cuestiones y 

demandas especiales, había identificación con esos 

sectores, porque tenía utilidad concreta y práctica. El 

DFL2, por ejemplo, fue para vivienda de los sectores 

medios,  y surgió en esa época en que lograron beneficios 

con ciertas cuestiones tributarias. Pero hoy día, ¿qué hay 

de eso? Hay cuestiones zonificadas, como el subsidio de 

200UF en Santiago, pero eso es una cosa urbana que 

está detrás de otra perspectiva, de revitalizar un espacio 

determinado, aunque indirectamente tal vez sí fue 

utilizado por sectores medios. 

Hoy día si me preguntas si los sectores sociales son 
realmente actores sociales, yo tendría mis dudas. 
Creo que tenemos déficit de actores sociales de 
origen social; hoy día hay un nuevo actor social que 
está en primer lugar: el empresariado. Los 
empresarios son actores sociales relevantes frente 
al Estado, absolutamente relevantes. El 

emprendimiento está en la cúspide de la valoración social 

hoy, el emprendedor es la figura que sobresale y que el 

espacio simbólico premia.

Los sectores medios, como sectores, como comunidad, 

están un poco difusos, diseminados, sin capacidad 

política, ¿qué partidos hay de los sectores medios hoy 

día? Es difícil decirlo. Y algunos partidos que tienen esa 

característica están algo decaídos; aspectos que fueron 

tradicionales de la movilidad social de los sectores medios 

como la masonería, no creo que atraigan a muchos 

jóvenes hoy día. Un aspecto actual de la movilidad social 

es la cultura de masas, los cantantes y esas cosas, y a 

eso sí que hay aspiración; eso va desde obreros para 

arriba, y se ha convertido en una aspiración incluso de los 

sectores altos en la televisión. Si me preguntas si existe 
una cultura de los sectores medios, yo diría No, la 
cultura de masas se la ha tragado. Y esa no es sólo en 

los sectores medios sino que en todos. Si me preguntas 

cuáles son los espacios comunicativos de los sectores 

medios, yo no los veo; si son sectores tienen que tener 

algún espacio que responde a eso, ¿la revista Capital, El 

Mercurio, The Clinic? No lo veo. En el período del que 

hablábamos sí los había. Pasa lo mismo con los sectores 

obreros, ¿qué espacio comunicativos se pueda identificar 

con los sectores trabajadores o medios?, ¡no!, en los 

empresarios sí que hay espacios comunicativos.

IIO. Respecto a las manifestaciones físicas y simbólicas 

en la ciudad, hay un paso de la construcción de una 

utopía social a una suma de pequeñas utopías personales 

que se dan en la clase media.

BS. Hay un autor francés que habla de que las utopías 
hoy día, son las utopías profilácticas, como por 
ejemplo, una vida sin colesterol; entonces la utopía 

consiste en salir a trotar todos los días. Son como utopías 

tristes, porque las utopías sociales están un poco en 

decadencia, son individuales, del espacio egocéntrico. 

Hay ciertos movimientos, pero no son de sectores 

medios; los movimientos con fuerza, que conciten, yo 

diría que son tres: el medio ambiente, el feminismo y los 

pueblos originarios. Pero esos no son de sectores 

medios, abarcan todo un espectro.

IIO. Si bien los grupos medios pareciesen no existir como 

actores, quienes sí son actores utilizan el discurso de la 

Clase Media, tanto desde la clase política, como de los 

empresarios, tomando la construcción de un imaginario, y 

generando oferta para los grupos medios. De alguna 

manera la clase media es como un mito, que hoy día sirve 

a los otros actores a pesar de no ser actores ellos 

mismos.

BS. La diferencia es que en algún momento de la 
historia los sectores medios se sintieron bien 
siendo tales, y hoy día estos sectores están en una 

cadena aspiracional, que aunque siempre estuvo, ésta 

era la profesión y el saber ilustrado, y ahí se quedaba. 

Hoy hay un arribismo que revela justamente que las 
cosas son individuales y no sectoriales, porque 
cuando tienes un sector grande te sientes bien 
acompañado, tienes una identidad colectiva, pero 
cuando las identidades colectivas son muy difusas y 
no tienen valoración social ni espacio simbólico, te 
vas por lo individual.  IIO

La clase media y su representación

Gonzalo Cáceres Q. No tiene sentido escindir a la clase 

media urbana de su representación. Es valioso el censo y 

las geoestadísticas que su procesamiento permiten, pero 

dudo que por ahí se incumban las imágenes que la gente 

utiliza para auto representarse cotidianamente en el 

espacio. 

En su enorme mayoría, los chilenos que viven en 

ciudades tienden a inscribirse dentro de una 

elástica clase media. Dotada de una serie de 

valores que han ido cambiando en el tiempo, se la 

suele cualificar de laboriosa y reconcentrada en 

conseguir ascenso social a través de un incremento 

de capital cultural; está migrando del sistema de 

educación y salud público hacia sistemas privados; si 

bien sigue buscando que sus hijos se perfeccionen en el 

mundo universitario, le resulta cada vez más indiferente 

que sea en universidades laicas o católicas.  

Probablemente, la candidatura de Jorge Gajardo en La 

Florida sea el epítome de su relanzamiento mediático: de 

la pantalla a la alcaldía
1

. 

IIO. Tomando ese último ejemplo, según lo que recuerdo, 

una locación que había en “Los Venegas”, además de la 

casa, era una oficina, en la que se representaba un 

padecimiento del trabajo. Finalmente muchos de los 

temas de capítulos se relacionaban con cómo le iba 

económicamente a la familia Venegas. En las anteriores 

conversaciones se ha hablado mucho de la 

vulnerabilidad.

GC. La vulnerabilidad un fenómeno global, que afecta 

particularmente a la clase media. El miedo a ser pobre es 

un tópico de todo el capitalismo, y probablemente hunde 

sus raíces muy profundamente. En la ciudad, el “viejo del 

saco” es la figura urbana de la pobreza que deambula y 

que además te puede transportar a un mundo pordiosero 

que siempre está presente. En contextos de extrema 

incertidumbre como la actual, los miedos acechan y 

pueden afligir mucho a todos los que no cuentan con 

Transantiago que íbamos a tener este nivel de subsidio. 

Ahora, el costo político de quitar el subsidio es tan alto en 

este momento, que terminaron justificando algo que no 

era parte de su corpus ideológico. Alguien podría decir 

que es la venganza de la política; en general los 

economistas tienden a despreciarla y mucho más los de 

origen neoclásico.  En segundo término, la crisis del 

Transantiago está emparentada con una demanda 

transversal por restituir lo público, en un contexto donde 

lo privado estaba cobrando una importancia desmedida 

o no justificada. Y lo público no es solamente el sistema 

de educación público o el sistema de salud, sino que 

también el transporte; hay un cierto derecho a la 

movilidad en la ciudad y el Transantiago alimentó 

expectativas de ser una solución integral sin todavía 

convencer a nadie. 

La clase media como actor social

IIO. Existe una diferencia entre sectores sociales, y 

actores sociales. En términos urbanos aparecen ciertas 

reivindicaciones en la historia de Chile, que tienen que ver 

directamente con los sectores medios; por ejemplo, el 

DFL2. Uno podría, en términos de la ciudad, asociar una 

reivindicación que se le da a un grupo que uno podría 

asumirlo como actor en ese momento. Hoy día no existen 

esas reivindicaciones puntuales. Si uno mira qué 

subsidios similares existen, aparecen los de renovación 

urbana, pero que están asociados a un territorio 

específico y a una intención de renovación, pero no a un 

segmento social. ¿Crees que eso significa que la clase 

media hoy no es actor social?

GC. Sería interesante hacer una historia de cómo el DFL2 

es convertido en una ventaja, en una granjería. Con todo, 

tengo la sensación de que el DFL2 no surge del clamor 

de las clases medias. Las capas medias suelen ser, por 

lo menos en el último tiempo, inexpresivas, y eso es un 

fenómeno previo al régimen militar inclusive. Se dice que 

las clases medias coadyuvaron al derrumbe de la Unidad 

Popular, pero hay muy poca manifestaciones de capas 

medias donde uno pueda advertir cierta oposición 

callejera y clasista hacia esa administración. 

Hoy por hoy, es un grupo social que no tiene un 

canal de representación tan claro como las tienen 

los patronales. Es evidente que se ha producido un 

debilitamiento de las vocerías de las capas medias: 

por ejemplo, a la hora de pensar el país o algo 

equivalente, ya nadie le presta atención a lo que digan la 

Agrupación Nacional de Empleados Fiscales, o lo que se 

diga desde el mundo de las PYMES. Ahí se ha producido 

un debilitamiento que es digno de ser estudiado. Estoy 

de acuerdo en que ha sido un grupo y no un actor, y 

quizás ha sido actor en pocas oportunidades, y ahí se 

presenta la dicotomía en que es un actor que no tiene 

vocería, que no tiene liderazgos reconocibles.

IIO. ¿En qué oportunidades particulares es patente el 

tema de la Clase Media como actor?

GC. Detrás de los triunfos electorales de Alessandri y el 

Frente Popular, se suele aludir a la gravitación política de 

unas capas medias que ya contaban con una gravitación 

cultural. Son las dos coyunturas más típicas a la hora de 

hablar de la esponjosa capacidad de las capas medias 

para volverse influyentes. Luego el panorama se pone un 

poco más difuso, aunque en general todos los 

presidentes de Chile, desde la segunda mitad del Siglo 

XX, son presidentes que tienen abuelos o padres que en 

algún momento pertenecieron a las capas medias, que es 

algo que no ocurre en todos los países latinoamericanos. 

Es algo que da una cierta identidad, que quizás luego se 

transmite a la sensación país de que somos un país de 

capas medias. Con todo, ese proceso cambió por uno 

donde las capas medias son espectadoras de los 

cambios que muchas veces se justifican a su nombre. IIO

“Our enormously productive economy (...) demands that 

we make consumption our way of life, that we convert 

the buying and use of goods into rituals, that we seek 

our spiritual satisfaction, our ego satisfaction, in 

consumption (...) we need things consumed, burned up, 

replaced and discarded at an ever-accelerating rate.”

Lebow, Victor. The Nature of Post War Retail 

Competition, 1955 

Comer y pagar las deudas

La incorporación del pago de las deudas como una 

necesidad importante es un fenómeno que afecta a cada 

vez más personas. En países como Chile, según 

estimaciones del Banco Central, ya en el 2006 la deuda 

como porcentaje de los ingresos de los hogares había 

llegado a 58% desde un 30% a fines de 2001; la 

proporción va en aumento
1

. Esto se vuelve crítico en 

momentos como éste, en los que “la explicación que 

hacen de la inflación la gran mayoría de los especialistas 

del establishment es el efecto de una expansión de la 

demanda, del consumo, el que estaría, dicen, impulsado 

por un aumento salarial (sic) y por el crecimiento de los 

créditos para el consumo”
2

; una de las soluciones que se 

plantean para bajar la inflación es el alza de las tasas de 

interés, lo cual torna más difícil la situación de los 

deudores.

Sin embargo, las innovaciones en cuanto a los créditos de 

consumo han sido fundamentales para el crecimiento de 

sectores de la economía, como es el caso del Retail, uno 

de los rubros donde Chile ha aportado con más empresas 

multinacionales de origen local a la familia de los 

emprendedores globales. Grupos como la familia Solari 

vieron en 1980, cuando crearon la tarjeta CMR (Crédito 

Multi-Rotativo), el inicio una revolución en el Retail
3

, que ha 

llevado a que hoy la mayoría de las ganancias del sector 

vengan desde el área financiera por sobre la venta de 

mercancías; hoy las tiendas instalan sus propios bancos, 

como es el caso del Banco Fallabella. En países como 

Chile, el fenómeno de los créditos de consumo – y, por lo 

tanto, la deuda – vincula la situación particular de los 

hogares, el crecimiento de grandes corporaciones, y el 

funcionamiento de la economía en general.

Crisis, arquitectura y vulnerabilidad

Frente al alto endeudamiento familiar, el Banco Central 

señala que “este crecimiento acelerado de la deuda ha 

levantado interrogantes acerca de la sustentabilidad de la 

deuda, la fortaleza financiera de los hogares y el posible 

impacto sobre el sistema financiero”. Tales temores se 

hicieron realidad, no en nuestro ámbito local, sino en la 

última crisis financiera que afectó a los Estados Unidos, 

iniciada cuando las personas dejaron de pagar sus 

hipotecas a los bancos que financiaban a la industria 

inmobiliaria, que a su vez producían las viviendas por las 

que se otorgaban los créditos hipotecarios –  reflejando 

todo esto la fragilidad de un círculo vaporoso sobre el 

cual se asientan las economías.

Es posible hablar de una presencia mayoritaria de la 

deuda como un fenómeno propio de los segmentos 

sociales que acceden a cierta capacidad de consumo; 

de manera especial, quienes se “incorporarían” a la clase 

media. En países como Chile, según datos del Banco 

Central, alrededor del 70% de las deudas corresponde a 

deudas hipotecarias. Es aquí donde podríamos hacer un 

vínculo; podríamos decir que, de alguna manera, se trata 

de “deudas por arquitectura”.

Con la palabra “arquitectura” muchas veces designamos 

conceptos muy diferentes, como puede serlo una obra, 

la definición conceptual de una operación de diseño, una 

disciplina académica o una profesión representada por 

un gremio. En todas las distintas conversaciones que 

sobre “arquitectura” podríamos tener, sería interesante 

tener en consideración este fenómeno de las deudas, 

dado que es fundamental tanto para el comportamiento 

de la economía como en la vida de las personas. Dado 

que la deuda está directamente asociada al bien 

inmueble y su valor, el problema que se plantea aquí 
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subyace en el valor que la operación llamada 

“arquitectura” es capaz de producir ¿Cuánto de lo que la 

“arquitectura” significa tiene que ver con un valor que 

justifique una “deuda por arquitectura”?

Arquitectura como  valor

En la Economía del Conocimiento, cada tipo de saber es 

ponderado según su capacidad de generar valor; la 

innovación puede ser entendida como “transformar el 

conocimiento en riqueza”
4

. En arquitectura, esto se aplica 

a las operaciones de diseño mediante las cuales 

podríamos generar algún tipo de capital económico o 

social que materialice una nueva riqueza. Ésta, de 

producirse, sería una riqueza que ha surgido de la 

aplicación de un conocimiento específico llamado 

“arquitectura”. Si consideramos que el desarrollo es un 

fenómeno que se produce no en términos abstractos, 

sino en la experiencia vital de las personas, y dado que el 

problema de las deudas se ha transformado en un 

problema tan transversal como lo es el acceso a una 

vivienda formal, el concepto de “valor” que la arquitectura 

puede producir para el desarrollo, tendría que superar o 

al menos igualar el costo que implica la deuda por su 

acceso.

¿Es la arquitectura lo que condiciona el valor al que se 

busca acceder mediante la deuda hipotecaria? Si nos 

preguntamos cuánto importa un buen diseño en el valor 

del bien al que se accede mediante la deuda, habría que 

decir que probablemente importe bien poco de qué tan 

“buena arquitectura” se trate. Por ejemplo, para que el 

valor de una vivienda se incremente en el tiempo, los que 

inciden son otros factores que tienen que ver 

principalmente con la dinámica de precios de suelo del 

barrio en el que se inserta. El diseño arquitectónico 

importaría poco en la valorización de la propiedad 

inmobiliaria, aunque puede decirse que genera ciertos 

valores ambientales intangibles, en relación al bienestar 

físico, mental y simbólico, y otros posibles de cuantificar 

como el consumo energético o gastos de mantención. 

Estos dos aspectos, llamémoslos  “rentable” y 

“ambiental-facilitador”, también se pueden extrapolar a la 

escala del barrio. Las diferentes dinámicas que permiten 

incorporarse al valor que produce la aglomeración 

urbana tienen que ver con factores espaciales de 

localización, los que otorgan diferentes grados de acceso 

a oportunidades; lo mismo ocurre con los precios de 

suelo, donde las externalidades probablemente sólo 

tengan que ver con el diseño arquitectónico en la medida 

que, por sumatoria de muchas operaciones distintas, se 

constituye un barrio.

IIO

CLASE MEDIA

Clase Media. Intentar definirla parece una pregunta casi obvia. Todos los 

chilenos [casi todos] decimos ser de Clase Media; y ciertamente no todos 

lo somos. Por lo mismo, el término se convierte en un comodín de fácil uso 

tanto en discursos políticos como de estrategias comerciales: un 

concepto inclusivo del que abundan mitos y que repleta los imaginarios, 

un comodín multiuso del que parece necesario saber más.

IIO. ¿Cómo se puede definir la Clase Media en Chile 

desde la Historia?

Bernardo Subercaseaux. A mí no me gusta el concepto 

de Clase Media, dado que proviene de un momento en 

que  las clases estaban estructuradas. El concepto de 

Clase Media tiene una cuestión holística y hasta cierto 

punto cerrada, ya que supone que hay un sujeto único 

que tiene intereses únicos; las ideas de clases desde el 

punto de vista de Marx supone sectores con una 

ubicación en el sistema productivo y en los medios de 

producción, y algunos intereses específicos. Pensar en la 

Clase Media como un sector único que tiene intereses 

únicos no me parece. Yo diría Sectores Medios en vez de 

Clase Media.

Ahora, yo hablaría de Sectores Medios y de los 
momentos en que son Actores Sociales. Hay que 

distinguir entre la existencia de Sectores sociales y 

Actores sociales. En Sudáfrica, por ejemplo, los sectores 

negros no eran actores hasta después de Mandela. Yo 
diría que los Sectores Medios son francamente 
actores sociales en Chile a partir de 1930, y sobre 
todo hasta 1960, en gran medida vinculados al proceso 

del Frente Popular y al proceso de la alianza entre Partido 

Socialista, Comunista, Radical y otros partidos de línea 

social demócrata; esto, dado que se instala el Estado de 

Bienestar, con las leyes de vivienda, de salud, de 

beneficios, etc., siendo verdaderamente actores sociales 

teniendo participación en el Estado. Esto empezó un 

poco antes, cuando Pedro Aguirre Cerda fue ministro de 

Arturo Alessandri Palma, porque empezó a instalar los 

puestos de gobierno apoyándose con sectores medios, 

con personas que pertenecían a esos sectores, 

empezando  realmente a aparecer y a tener una presencia  

como actores sociales a partir de la década del 30, 

incluso antes del gobierno del Frente Popular.

En la década del 60 y 70, fundamentalmente se 
convierten en actores sociales los Sectores 
Populares, los obreros, y hay una suerte de 
“obrerización” de los sectores medios; incluso los 

arquitectos, los que eran de sectores medios, se vestían 

como obreros; yo tenía un amigo que dejaba su auto 

como a 30 cuadras de la universidad, y se venía a pie, o 

sea, se “obrerizaba”. Los sectores sociales a veces se 
mimetizan, se enmascaran como tales; y ahora, en 
la actualidad, los sectores medios están 
mimetizados hacia arriba; hasta los institutos 

profesionales de cocina quieren ser universidades: los 

sectores medios hoy día son apelados con un movimiento 

hacia arriba.

Una cosa es la realidad y otra el espacio simbólico de los 

sectores. Puedes hacer un estudio y designar los 

sectores medios según los quintiles; eso es algo objetivo, 

pera hay también un espacio simbólico; y eso sí es móvil. 

Hay personas que pueden estar en el segundo quintil 

pero que viven como emprendedores, se tiran para arriba. 

Hay una movilidad material y una movilidad 
simbólica, y no siempre lo material coincide con lo 

simbólico; en el período que va entre el 30 y el 60 sí 

coincide, había un orgullo de ser sectores medios; pero 

después viene la orbrerización, y ahora tiende a irse para 

arriba.

IIO. La idea de la Clase Media es usada muchas veces 

como comodín en los discursos políticos, dada su 

condición aspiracional. 

BS. Claro, es que lo que está en el medio, lo que está 
en el centro es siempre conveniente. Hay muchos 

partidos que se declaran de centro, porque abarcan así 

un espectro muy amplio. Ahora, sociológicamente, en 

términos materiales los sectores medios están en la mitad 

y con movilidad, y es por eso que es tan importante el 

espacio simbólico en que se ubican y los fenómenos 

históricos en que se van produciendo esos 

desplazamientos. En el caso de las inmobiliarias es 

absolutamente sorprendente; los títulos que les ponen a 

los lugares, todos son como lugares de La Dehesa, “La 

Campiña de no sé cuanto”,  aunque estén en Quilicura, 

porque están jugando con un espacio simbólico de 

sectores que realmente son medios, pero que no estarían 

tal vez interesados en comprarse un departamento que 

esté en un espacio que se llame “Pedro Aguirre Cerda”. 

Con respecto a lo mismo, en los sectores medios hubo 

CLASE
MEDIA

ahorros interfamiliares bajo la forma de un bien raíz o algo 

equivalente. Los que están en esa posición saben que 

van a su suerte. 

Hacia una restitución de lo público

IIO. En las últimas discusiones sobre equidad se hablaba 

de ciertas garantías mínimas que tenían que existir desde 

las políticas públicas, referido a temas sociales, pero 

incluyendo a la clase media. Pero en el caso de 

Transantiago, por ejemplo, cuando discutíamos con 

Marcial Echenique – quien planificó las autopistas2 –, él le 

encontraba sentido a que la prioridad hubiera estado en 

el transporte privado por sobre el transporte público, que 

era un subsidio a quienes no podían acceder a la 

movilidad del automóvil. De alguna manera, en esa visión, 

el Transantiago es un subsidio a los pobres, mientras que 

en una visión más integrada uno podría pensar en que un 

buen sistema de transporte público e integrado es un 

mínimo, y no un subsidio a los pobres; formaría parte de 

una garantía mínima y pública. De alguna manera, en los 

temas de clase media, sobre todo asociados al tópico de 

la vulnerabilidad, aparece este problema de dar estas 

garantías mínimas.

GC. Hace poco alguien mencionaba que con la 

consolidación de los subsidios que Transantiago requiere 

para su reproductibilidad, se está rompiendo con una 

tradición de tres décadas orientada a la focalización de 

las ayudas. En el esquema neoliberal, los subsidios sólo 

tenían sentido si estaban únicamente dirigidos a los 

grupos más vulnerables. Como yo no soy parte de 

aquellos que creen que las políticas sociales sólo deben 

consagrarse a los sectores más carentes, creo que es 

correcto incorporar también una dimensión más 

universal. De hecho estamos viendo ahora toda una 

transición de políticas focalizadas a políticas más 

universalistas. El punto es que, en el caso del transporte 

público, eso no fue parte de ninguna discusión, sino que 

fue sólo fruto de la lógica de los hechos. Las acciones de 

los agentes instalaron un subsidio donde no hubo 

ninguna previsión de política, nadie dijo antes del 

La ética del resguardo

El problema del valor compete principalmente a dos 

dimensiones de la arquitectura; uno tiene que ver con la 

operación del diseño arquitectónico y el otro tiene que ver 

con la importancia de la arquitectura como conocimiento, 

sobre todo a través de su incidencia en las políticas 

públicas. Desde el punto de vista de la vida de las 

personas, podríamos asociar el primero a aminorar 

gastos, mientras que el segundo a adquirir un valor 

tasable producido mediante la rentabilidad en el tiempo, 

y otro valor difícilmente cuantificable asociado, en el largo 

plazo, al acceso personal a las oportunidades.

Es aquí que, finalmente, relacionado al problema de la 

movilidad social y la vulnerabilidad, existiría un problema 

urgente para la arquitectura: la definición del valor. La 

operación de diseño del medio físico formaliza y hace 

tangible una enorme complejidad de fenómenos sociales 

y económicos, como la deuda y los problemas que ya se 

han mencionado en relación a ella. En suma, la definición 

del valor que es capaz de producir la arquitectura 

depende del resguardo de los anhelos, aspiraciones, 

oportunidades efectivas y finalmente del capital propio de 

las personas frente a la sociedad y el mercado, 

constituye un problema tanto económico como ético. La 

arquitectura entraña una paradoja, puesto que en la 

realidad contemporánea todo lo sólido se desvanece en 

el aire, ya no solo en relación a la historia, sino en la 

experiencia  tanto colectiva como subjetiva y personal.

¿De que manera se responde a esa necesidad de 

resguardo del capital de la gran mayoría de las personas?

Dentro de las diferentes dimensiones de la “arquitectura”, 

este problema, asociado tanto a la obra como a la 

definición conceptual de la operación de diseño, 

finalmente implica aristas que sólo pueden ser abordadas 

de manera colectiva, como arquitectos y como sociedad. 

Se trata tanto del juego personal y colectivo en el 

mercado, como de las reglas del juego socialmente 

definidas: aquella Rule of the Law de la que habla 

Friedrich Hayek y sus discípulos neoliberales. Esto 

compete a otras dimensiones de la arquitectura, como 

son la disciplina académica, que formaliza un área del 

conocimiento, y la profesión representada por un gremio. 

Oficio y concepto, al remitirnos a disciplina y gremio, no 

hacen más que integrar el problema ético y 

económico-práctico del valor, al problema político. El 

fenómeno de las deudas permite ilustrar la necesidad de 

solucionar la indeterminación ética, práctica, económica 

y política del valor producido, para que, en estos 

contextos, la arquitectura sirva para algo. IIO

Gonzalo Cáceres

BERNARDO SUBERCASEUX

Conversaciones - Cultura

Licenciado en Literatura en la Facultad de Filosofía y Educación de la 
Universidad de Chile, Magíster y Doctor en Lenguas y Literatura 
Romances en la Universidad de Harvard, Estados Unidos. 
Historiador y autor de numerosos libros, tales como "Modernización 
y cultura en Chile" [1989] y "Historia de las ideas y la cultura en Chile" 
[1997-2004].
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GONZALO CACERES QUIERO

Conversaciones - Historia

Licenciado en Historia y Master en Desarrollo Urbano, Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Ha participado en numerosas 
investigaciones, tales como "Santiago de Chile: de calidad 
ambiental urbana a las condiciones de vida (1845 – 1995)", y de 
publicaciones como "Santiago de Chile: la recuperación de 
plusvalía en perspectiva histórica".

1 “Los Venegas” es una serie televisiva de humor costumbrista chilena, 
protagonizada por Jorge Gajardo y Mónica Carrasco. En sus casi dos 
décadas al aire, recrea situaciones vividas por la familia Venegas, 
reflejando las costumbres chilenas, centrándose en las historias de la 
familia, los vecinos, y lo que ocurre en el trabajo.

2 Ver Conversación con Marcial Echenique en Cientodiez Nº 7 
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POR ARQUITECTURA, DEUDAS

Nicolás Valenzuela Levi
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1 Resumen: Distribución de los Activos, la Deuda y los Ingresos de los 
Hogares Chilenos. Sala de Prensa Banco Central de Chile. Disponible en 
Web:
http://www.bcentral.cl/prensa/resumen-estudios/dtbc388.htm 
Consultado 9 de agosto de 2008
2 WALDER, Paul. El costo de vivir en Chile, publicado en “Punto Final” Nº 
645, 10 de agosto, 2007

3 La Revolución del Retail, en revista Qué Pasa, sábado 8 de 
Septiembre de 2007.
4 ROMÁN, Juan. Apuntes de Región. Revista de la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad de Talca, Número 1, Diciembre de 2007.
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DANTE CONTRERAS

IIO. ¿Cómo se puede definir la clase media?

Dante Contreras. A la luz de los datos, se puede decir 

que la Clase Media es absolutamente difusa, inestable, 

y con una alta movilidad de ingreso, por lo que más que 

hablar de movilidad social, yo hablaría de 

vulnerabilidad. Cuando se analizan los datos que 

provienen de encuestas de panel, es decir de aquellas 

que hacen seguimiento a los hogares, parte en un 

período, [por ejemplo 1996], y aquellas personas que 

estaban entre el decil 3 y 8, que al menos 

estadísticamente dada una distribución de ingreso 

corresponden a lo que llamamos Clase Media, y ves 

dónde está ese grupo en el 2001, la movilidad dentro 

de ese rango ha sido altísima. Mucha gente que estaba 

en el decil 5,6 y 7, cae al decil 3 y 2, otros del 2 pasan 

al 3 y  algunos del 3 pasan al 1. Por esto, resulta 

extremadamente difícil pensar una Clase Media 

estable, con proyecto de largo plazo, porque es muy 

vulnerable a shocks de ingreso, salud y empleo. 

Por ejemplo, una familia de 2 adultos y 2 niños, en que 

ambos padres trabajan, viven en Maipú o La Florida, 

comunas típicas de Clase Media, que tienen sus hijos 

en colegios particulares subvencionados, tiene un 

vehiculo, y están endeudados para financiar todo lo que 

tienen, incluyendo la vivienda; si una persona del hogar 

sufre un shock de salud o pierde su trabajo, esa familia 

cae rápidamente en la escala de ingreso. Eso habla de 

una alta vulnerabilidad, y eso se refleja en una encuesta 

de opinión, cuando la gente no se siente muy feliz, ni 

dueña de su futuro. Esa figura sugiere, desde un punto 

de vista económico, que esa inestabilidad no les 

permite tomar decisiones de largo plazo de manera 

óptima; alguna de esas familias podría optar por un 

mejor colegio para sus hijos, pero tienen que tomar una 

decisión más austera, para prever una situación 

inesperada. Podrían comprar una mejor vivienda, o 

hacer una remodelación o ampliarla, pero esto no se los 

permite. 

La Clase Media es un segmento fácil de definir 

estadísticamente en un momento en el tiempo, y 

más difícil de definir en términos dinámicos, ya que 

la vulnerabilidad lo define como un grupo 

altamente difuso. Sus posibilidades de consumo y 

decisiones de largo plazo, se basan en el riesgo. 

Cuando el Banco Central dice que alrededor del 60% de 

los hogares chilenos tienen una tasa de deuda más alta 

que lo óptimo, implica que para mantener un nivel de 

vida más o menos razonable, dada la alta vulnerabilidad, 

deben suplir los shocks con deudas; eso habla además 

de un país que no genera ningún tipo de blindaje. Si te 

enfermas probablemente tú tienes que costear parte 

importante de tu salud, aunque habrá que ver cómo el 

Auge opera en el futuro; el seguro de desempleo es muy 

básico para sostenerte un tiempo desempleado 

relativamente largo. 

Siguiendo con el tema de la vulnerabilidad, el 60% de los 

empleos rotan en un año; es difícil tomar decisiones con 

tal alta rotación. Me imagino que eso va a repercutir en 

cualquier decisión de largo plazo, entiéndase educación 

o vivienda, cualquier activo a largo plazo va a estar 

sometido al riesgo que tú anticipas como ciudadano, 

como la pérdida de empleo. 

Debe haber muchas personas que están decidiendo 

entre comprarse una casa usada, que puede ser más 

amplia y está en la periferia, o comprarse una nueva en 

departamentos que pueden ser más chicos, pero 

céntricos. Esas decisiones las toma la gente todos los 

días. Con mejor localización se ahorra Transantiago, y 

con la otra gana espacio pero tiene mayor incertidumbre 

en términos de transporte. Idealmente uno debiera vivir 

muy cerca del trabajo y muy cerca de la escuela, para 

reducir el costo de transporte, tanto en tiempo como 

monetario. 

IIO. Para definir la Clase Media, aparece la dualidad 

entre hacerlo desde una visión socioeconómica, o una 

definición en base a patrones culturales. Desde ese 

punto de vista, ¿sería la vulnerabilidad lo que define la 

Clase Media?

DC. Desconozco de definiciones culturales, mi enfoque es 

más empírico y numérico, y menos valórico y normativo. 

Numéricamente me resulta difícil definirla. Culturalmente, 

lo que conozco es que encuestas aplicadas en Chile dan 

cuenta de que prácticamente todos se consideran de 

Clase Media; para ser rico en Chile, para estar en el decil 9, 

el 10% superior, el nivel de de ingreso por persona debe 

ser $800.000: ustedes cuando egresen, si ganan eso, 

serán ricos. Lo que ocurre es que en ese segmento la 

varianza es altísima. Culturalmente todos nos creemos 

Clase Media, pero estadísticamente hay algunos más 

Clase Media que otros. Desconozco definiciones 

culturales, pero puedo decir que todo el mundo se cree 

Clase Media, y que es un grupo muy móvil, muy vulnerable 

y muy complejo de analizar.

IIO. Ocurre también que es un término usado como 

comodín, en discursos políticos y comerciales.

DC. Creo que la gente manosea mucho el concepto, por lo 

mismo, porque todos nos creemos de Clase Media. 

Entonces es muy normal que aparezca en el discurso 

político, porque con eso pretenden llegar a todos. Es un 

manoseo conceptual. A eso hay que sumarle otro 

concepto relevante, y es que esto se complejiza más aún 

por el nivel de desarrollo donde está Chile. Si uno lo pone 

en términos biológicos, Chile es un país adolescente. Ya 

no es un país pobre, ni rico, o maduro. En la adolescencia 

hay mucho cambio, es muy dinámico todo, ya estás 

viendo que serás alto y maduro, y entonces tienes 

demandas más altas, ves que la infancia quedó atrás. Es 

una situación compleja porque administrar la 

adolescencia es difícil. En término de políticas 

públicas para la población, la Clase Media demanda 

bienes y  servicios que el país todavía no tiene, pero 

que aspiracionalmente los va a tener. Hoy las 

demandas ambientales, de espacio público, de una ciudad 

armoniosa, razonable y equilibrada, corresponden a 

demandas que serán muy consistentes con nuestro nivel 

de desarrollo en 10 años más. Hay un desfase entre las 

platas que tenemos, la calidad de las políticas públicas que 

implementamos, y dónde estamos. No me asombraría 

que muchos de los edificios inmobiliarios actuales 

haya que botarlos, porque no tienen nada que ver 

con lo que va a ser el país más adelante. Esto habla de 

una falta de planificación. Entonces la calidad de las 

políticas públicas tiene que ver con los recursos que hay 

ahora, pero muchas veces eso no tiene que ver con los 

recursos que vamos a tener en 10 años más, y muchas 

veces la aspiración de la gente va por delante, porque se 

sabe adónde va la micro. 

IIO. En cuanto al transporte público, discursos como el de 

Marcial Echenique, plantean que el subsidio es para el 

público cautivo que no puede acceder al automóvil: se 

subsidia a los pobres; otras visiones de sustentabilidad 

urbana más integradas, dan cuenta de que hay ciertos 

bienes públicos masivos que deben existir. 

DC. Un sistema de transporte tiene que tener un esquema 

de red, que permite que la gente transite dentro de la 

ciudad, integral en su diseño, por tanto el subsidio no va 

por el hecho de ser pobre, sino por generar movilidad y 

desincentivo del uso del recurso más caro, en este caso del 

automóvil. Si el automóvil es muy caro de usar y el 

transporte público muy eficiente, la gente debiera 

cambiarse al transporte público, que era la gran apuesta del 

Transantiago; pero los subsidios que ha recibido hoy creo 

que se explican por la mala implementación del sistema, y 

por no querer cobrar por algo que no opera bien. Es un 

equilibrio político, de una mala política pública que se ha ido 

corrigiendo en el tiempo. Un esquema de este tipo es sobre 

una externalidad para toda la ciudad, y todos los 

habitantes, por tanto debe ser pensado como un sistema 

integral. 

Lo misma pasa con la educación. En Estados Unidos vas a 

la escuela del barrio; eso quita todo tipo de costes, tanto de 

tiempo, congestión, etc. Acá la educación es muy 

heterogénea, y la gente va a escuelas que no están en su 

comuna porque no hay un piso razonable de educación, y 

se viaja por toda la ciudad buscando lo mejor a su alcance.

IIO. Mencionabas recién la idea de país adolescente, a la 

que se suma lo que plantean ciertos sociólogos de 

“ciudades adolescentes”. De alguna manera, hay un 

problema con la planificación, prevención de riesgos, o con 

la toma de decisiones de largo plazo; en cierta forma 

somos un país de clase media: somos vulnerables.

DC. Claro, pero si tuviéramos una buena educación 

pública, municipal y subvencionada, si tuviéramos el Auge 

funcionando en régimen, si la Reforma Previsional funciona, 

haciendo que personas con lagunas en su período de 

cotización tengan un colchón mucho más alto, si tuvieras 

un mejor esquema de seguro de desempleo. Si tuviéramos 

todo lo que hoy se está discutiendo, tendríamos ciertos 

blindajes. Con eso tendríamos un país de Clase Media, con 

políticas de Clase Media, donde efectivamente, ya no 

cruzas la ciudad, y pones a tu hijo en el colegio del barrio. 

Habiendo un mejor servicio en salud, áreas verdes, formas 

un país de clase media, o que deja la adolescencia. Las 

políticas públicas se tienen que poner de acuerdo al tránsito 

al que va el país. Eso toma tiempo, pero para allá va. 

Podemos discutir si es la velocidad o el nivel adecuado, 

pero va encaminada. Todavía no está, y por eso se ven 

todas las contradicciones. IIO

IIO. La aproximación actual a la Clase Media resulta 

problemática. Si bien está presente en muchos discursos 

políticos y en estrategias de mercado, el concepto mismo 

parece ser difuso. Desde su trabajo, ¿qué dirían al 

respecto?

F. Sabatini. La Clase Media siempre ha sido un 

concepto poco claro. Es difícil caracterizarla, porque 

siempre resulta no ser ni lo uno ni lo otro. Todo corte es 

arbitrario, y la Clase Media tiene dos cortes en vez de 

uno. ¿Desde dónde son los más ricos? tienes un corte 

problemático; con las clases populares también. Por eso 

tienes la idea de arbitrariedad, y porque en todos los 

temas que son importantes en nuestras sociedades, 

como las desigualdades, se puede manejar con mucha 

facilidad los contrastes entre ricos y pobres; nosotros 

hemos estado trabajando en segregación residencial, la 

conformación de barrios socioeconómicos, y podemos 

hablar de las lógicas de los barrios donde se concentra la 

gente más rica y lo que pasa con los barrios populares. 

¿Y la clase media? Complicado. 

Siempre se dice que la Clase Media estaría formada por 

personas arribistas; el tema del arribismo es sobre la 

movilidad social. Podrías decir que los de abajo se 

pueden mover en la escala social, es cierto, pero ese es 

un fenómeno más nítido que ocurre en ciertos períodos. 

Pero en períodos “normales”, las clases bajas están en el 

fondo, y las clases altas en el tope de la tabla; entonces 

no hay mucha movilidad. En cambio, en estas clases que 

están al medio, que tienen estos dos bordes arbitrarios, 

la lógica es la movilidad. 

R. Salcedo. Si quieres ponerlo en una lógica personal, la 

Clase Media siempre está arrancando de algo. Muchas 

de las Clases Medias de hoy tienen un pasado popular; 

buscan arrancarse de sus abuelos, que vivían en el 

campo, o en la vivienda social, o de sus padres que no 

tenían educación universitaria que ahora ellos tienen; 

buscan construir una identidad distinta a la del pasado, y 

a la vez acercarse a una identidad que es la de la clase 

más alta.

FS. Eso es lo que se reconoce como arribismo. El 
arribismo es un fenómeno serio; no es una mala 
costumbre, ni una conducta necesariamente 
reprochable: es un fenómeno social súper 
importante. Es lo mismo que el rumor: el rumor no es 

una mala costumbre de la gente, sino un fenómeno 

psicológico y social que está bien caracterizado, y que es 

muy importante en la economía, en la formación de 

precios inmobiliarios y de suelo. Hay fenómenos sociales 

que parecen “divertidos”; las clases altas utilizan la 

palabra “arribista” para defenderse y ridiculizar a estas 

clases que van en acenso, algo despectivo. 

A lo que dice Salcedo, nosotros le pusimos Adolescencia 

Urbana. Richard Sennet hace un paralelo entre la 

segregación y los fenómenos psicológicos 

caracterizados por Erik Erikson. Él caracteriza las etapas 

del desarrollo de las personas, describiendo a los 

adolescentes como quien dejó de ser niño, pero todavía 

no es adulto, por lo que no tiene identidad de adulto. 

Tiene pasado de niño, y ningún futuro de adulto. Hay una 

caracterización psicológica que hace el adolescente: 

toma poses, se disfraza de cosas, de escritor, de 

deportista, para presentarse al mundo adulto. Sennet 

dice que con el fenómeno de la formación de barrios 

pasa algo similar; hay personas de clases bajas que 

están ascendiendo a una condición de Clase Media, y 

para ellos es muy importante el barrio donde van a vivir 

para construir su identidad; un fenómeno de 

adolescencia, pero colectivo. ¿Por qué la arquitectura 

inmobiliaria está tan asociada a eso? Porque esas 

personas son las que más importancia le ponen en toda 

la escala social a cuál es el barrio donde vivir, porque 

están construyendo su identidad. Su característica 

sociológica es la movilidad.

RS. En términos de mediciones, hay dos cosas 

relevantes para poner en contexto; uno: si dices cuánto 

ganan los chilenos, o cuántos bienes o educación tienen, 

y haces un continuo de todas las familias, vas a encontrar 
que no hay ningún corte significativo. Todo va subiendo 

gradualmente, hasta que llega un punto que está en el 

percentil 14 o 15, el 15% más rico, que son 

descaradamente más ricos que el resto. Es fácil hacer un 

corte para arriba.

Ahora, el corte de ahí hacia abajo es absolutamente 

arbitrario. Hay que hacer una convención; decir que hay 

un montón de gente que es pobre, que no tiene resueltas 

sus necesidades básicas, y eso lo da la línea de pobreza, 

y los indicadores dicen que se trata de un 15% aproxima-

damente. El 15% de arriba y el 15% de abajo, entonces 

¿hay un 70% de Clase Media? No, hay otro concepto que 

es el de quienes son vulnerables a ser pobres, que son 

quienes no son pobres hoy, pero que se quedan cesantes 

o se enferman y son pobres en dos meses.

El punto es que son Clase Media aquellos que han 

alcanzado un nivel de bienestar material tal que, aunque 

les pasen cosas terroríficas en la vida, no entran a la línea 

de pobreza tan fácil y rápidamente; ya sea porque tienen 

redes, porque tienen educación, u otras condiciones.

FS. El concepto de vulnerabilidad hace que ya no 

hablemos del 15% más pobre sino del 30% o 40% 

más pobre de los hogares; hay una composición 

heterogénea de cualidades sociológicas en las 

clases populares, y una de las cualidades que 

siempre han tenido es la vulnerabilidad. La vulnerabi-

lidad es un problema que hoy se ha agravado más por el 

tipo de economía, porque las leyes sociales no se 

respetan, porque los economistas piden más flexibilidad 

laboral, y mientras más flexibilidad gana el sistema más 

pierde la gente en términos de vulnerabilidad. 

RS. Ahora, el año 90 había 40% de pobres, más un 20% 

vulnerable, tenías 60%, que sumado a los ricos es un 

70%, y entonces había un 30% de Clase Media. Pero hoy 

día, con la reducción de la pobreza, esa Clase Media es 

más grande, se dice que es de un 45%. Como el ingreso 

va subiendo de a poco y la convención es arbitraria, si 

miras al de Clase Media más rico y al de Clase Media más 

pobre, la variabilidad es gigantesca; va desde un ingreso 

familiar de $440.000 a $1.800.000. Entonces, ¿qué es lo 

que tiene en común esa gente entre sí? Lo que tienen en 

común es que en general, si les pasa algo relativamente 

grave no es pobre, y que tampoco puede romper la 

barrera de arriba; es difícil permear a la elite. 

IIO. Además de las condiciones materiales, existe el 

ámbito de los imaginarios y la cultura; ¿qué ocurre con 

ésta, no sólo desde una definición socioeconómica, sino 

también de identidad?

RS. Esta es una discusión larga; la identidad también 

estará basada en las condiciones materiales. Se ha dicho 

que la Clase Media tiene fe en la educación como 

movilidad social; que no usa al Estado o sus semejantes 

como el camino para obtener cosas; que tiene fe en su 

capacidad individual, ya sea de ahorro o de trabajo para 

superar sus problemas, sin recurrir ni al Estado ni a otros; 

que le otorga un gran valor a la propiedad privada de la 

vivienda, dado que es su bien de capital. 

Frente a todo esto, uno podría decir que constituye un 

aspecto identitario desligado de lo socioeconómico. Pero 

para tenerle fe a la educación, tienes que haber 

experimentado la realidad de que alguien que salió de tu 

colegio alguna vez se movilizó hacia arriba. No es fácil 

desligar estas condiciones materiales de la identidad y los 

lugares donde vives.

IIO. Roberto Méndez de Adimark, se ha referido a la Clase 

Media como un segmento cada vez más grande y con 

mayor capacidad de consumo, siendo el segmento C3 el 

que más ha crecido en capacidad de consumo.  ¿Cómo 

es la relación entre Clase Media y el consumo?

FS: Ese crecimiento se debe a que esos grupos están 

saliendo de la pobreza. Eso está pasando en varios 

países de América Latina, de manera menos fuerte y más 

reciente que en Chile, pero hay reducción de la pobreza. 

Hay una producción de nuevos grupos medios, por 

debajo. 

RS: Ahora, si lo miras en términos porcentuales, alguien 

que tenía antes $20.000 para consumir y hoy tiene 

$80.000, aumentó en un 400%; obviamente que quienes 

no consumían nada y hoy consumen “algo”, tienen un 

aumento más exponencial. Distinto es quien antes 

ganaba $8.000.000 y le quedaban $5.000.000 libres, 

pues si ahora le quedan $6.000.000 libres, aumentó sólo 

en un 20% su consumo. El aumento más espectacular se 

da entre aquellos que no consumían nada, lo que tiene 

que ver también con la formación de esta nueva 

identidad: ¿Cómo me hago distinto a lo que fui? Hoy en 

día gran parte de la identidad se compone en base a lo 

que consumes. Nosotros estudiamos un conjunto en Las 

Condes, de gente que recibió vivienda social en 1999, 

donde el 40% de la gente, 9 años después, hoy son de 

Clase Media en términos de ingresos. ¿Cómo hace la 

gente para decirle al mundo que le ha ido mejor? Ellos 

tienen la suerte de que colectivamente han enfrentado el 

tema, y ya no son una “Villa de vivienda social” sino que 

un “Condominio”; lo enrejaron, y están construyendo en 

conjunto una identidad de Clase Media. Pero, ¿cómo lo 

hace una familia aislada que le ha ido bien? O se cambia 

de casa, o establece signos externos de que le ha ido 

mejor. Y esos signos pueden ir desde el consumo hasta 

cambiar a los hijos de colegio. Si no quiero ser lo que era, 

tengo que encontrar signos. 

IIO: Ocurre que los subsidios en la vivienda social llegan 

cerca de las 500 UF, y la vivienda de mercado más bajas 

está en 600 o 700 UF, lo que genera un pequeño margen, 

en el que o pagas mucho, o eres subsidiado, por produc-

tos casi equivalentes.

RS: Hay un pequeño listado de problemas. Mucha gente 

se baja dentro de la Ficha de Protección Social [FPS] para 

caer dentro del subsidio, que son como 450 UF; conviene 

hacerlo porque son muchas familias. Eso implica que 

puedes hacer una vivienda que si hicieras personalmente, 

tendría un costo de 550 o 600 UF. Hay un nicho entre las 

450 y las 700 UF, que no cubre el mercado, en que no 

hay oferta. Lo notable y terrible es que por fuera esas dos 

casas de distinto valor, no tienen ninguna diferencia. La 

economía de escala de las 450 UF te lo comió todo. 

Entonces, esa persona que no podría pagar una casa de 

650 pero sí una de 500 UF, tiene dos alternativas: o se 

queda viviendo de allegado eternamente, hasta que 

mejore sus condiciones, o le miente a la FPS y se rebaja, 

cosa que hace mucha gente para obtener subsidio. 

Pero la gente que sí puede pagar las 650 UF, finalmente 

obtiene un producto que es igual a la Vivienda Social; esa 

persona tiene que establecer un criterio de distinción, que 

te lo da muchas veces la inmobiliaria poniéndole un 

nombre “Condominio Valle de los no sé qué”. 

Es interesante notar que la gran mayoría de las 

familias de Clase Media son, en alguna medida, 

especuladores inmobiliarios. Tu casa es tu único 

bien, y por eso todos quieren que su casa suba de 

precio, para que cuando en el ciclo vital la casa te 

quede grande, irte a un lugar más chico y vivir del 

resto. Esa es la aspiración de toda la Clase Media, y eso 

requiere que los barrios no se deterioren. Cuando uno 

habla de los “especuladores inmobiliarios” en genérico, 

tiene que ver en qué medida uno lo es; en otra escala, 

pero un especulador al fin y al cabo. 

IIO: Alguna vez la Clase Media estuvo asociada a una 

cultura urbana y a barrios emblemáticos como Ñuñoa, de 

gente que teniendo ingresos de clase alta se autodeno-

mina como “Clase Media”.

RS: El 85% de los chilenos se denomina de Clase 

Media, cuando sociológicamente no debe ser más 

del 50%. Todos los que son C1 se autodenominan 

de Clase Media, y el C1 debe corresponder al 

percentil 94 o 92. ¡La clase media es súper grande 

entonces! La autopercepción de la Clase Media en Chile 

es gigantesca, pero si se compara con contextos 

internacionales, una familia de ingreso de USD$10.000, 

no es Clase Media ni siquiera en Estados Unidos.

Según un estudio de la Universidad de Chile, llega hasta 

$1.800.000 de ingreso mensual familiar; nadie quiere no 

ser de la Clase Media, para no quedar arriba y ser mirados 

como “ricos explotadores”, ni abajo para no ser mirados 

como “flaites”. 

El mercado lo va a estirar lo más posible, y tratará de 

convencer a gente que es radicalmente vulnerable a la 

pobreza, de que es Clase Media a partir de ciertas 

identidades. Eso hace a través del crédito, pero también 

con el nombre de conjuntos de vivienda. Hay muchas 

cosas con que el mercado estira el chicle porque conviene 

hacerlo. ¿Por qué el mall en Chile es radicalmente 

inclusivo, en relación al mall en otras partes del mundo? 

IIO: Lo que antes conversábamos sobre la necesidad de 

la construcción de una identidad asociada a ciertos 

barrios, tiene resultados en transformaciones urbanas: 

¿cuáles serían?

RS: La expansión de la Clase Media, de la capacidad 

de consumo, y del mercado inmobiliario, ha hecho 

que ya no quepan todos donde antes estaban. Hoy 

día hay que construir viviendas de 1.200, 2.000, 4.000 

UF, y las alternativas son: o te vas fuera, o 

construyes al lado de los pobres, en los intersticios 

que quedan donde ellos están. La expansión de las 

comunas con presencia de Clase Media en Santiago 

corresponden al anillo peri-central, ciertas partes del 

barrio alto, San Miguel, Maipú, Independencia, Recoleta y 

Puente Alto, La Florida, Peñalolén, que era una comuna 

radicalmente popular. Hoy día, lo que ha provocado esta 

expansión de la Clase Media, del consumo y del mercado 

inmobiliario – lo hemos dicho con Sabatini –, es que se ha 

reducido la escala de la segregación: los pobres y los 

ricos viven más cerca los unos de los otros. Ahora, ¿qué 

significa eso? Se dice que esto no provoca real 

integración porque hay murallas, o que la integración no 

va a durar, porque finalmente a los pobres les van a 

comprar su casa y se van a ir. Son dos las preguntas:  

¿Cuánto va a durar? Va a durar más que en otros países, 

porque en Chile el 80% de los pobres son propietarios; 

basta que la última vecina del pasaje no quiera vender, y 

se hunde el proyecto inmobiliario. En eliminar La Faena y 

Lo Hermida en Peñalolén puede demorarse 40 años. Esta 

mezcla social en el espacio va a durar al menos una 

generación, y al menos hubo personas que vivieron en la 

integración, dado el modelo chileno es la propiedad de la 

vivienda social.

¿Qué tanto de integración tiene? Lo que habría que 

discutir es “qué es integración”. La integración puede ser 

definida abiertamente como “ser parte de algo”. En un 

caso extremo, el niñito tailandés que trabaja para Nike por 

medio dólar al día, de alguna manera está integrado a la 

economía capitalista global; la integración no tiene un 
componente valórico. Luego, puedes hablar de 3 tipos 
de integración: primero, integración a los mecanismos 
simbólicamente generalizados de intercambio: mercado 

y poder político. La pregunta sería ¿te integra más vivir 
al lado de los ricos? A nivel de mercado integra mucho 
más: se reduce el nivel de desempleo, su infraestructura 
es mejor. Donde pierdes en integración es en la 
incorporación al Estado y al Poder Político, porque 
todos los pobres juntos tienen mucho más poder que 
todos los pobres separados. El hecho de que existiera 
la Toma de Peñalolén, donde eran 3.000 familias juntas, 
era mucho más fuerte que en las comunas más 
integradas. Han perdido integración al Estado a partir de 
la integración espacial. El segundo tipo de integración 
es la relacionada al territorio; si le preguntas a la gente 
de los condominios cuál es su barrio, te dicen que es el 
condominio; si le preguntas a la gente del barrio, su 
“barrio” incluye el condominio. Uno diría que esta gente 
está desintegrada al territorio. Pero cuando hay un 
enemigo externo, los nuevos vecinos ricos reconocen 
como actores sociales a los más pobres, y el ejemplo 
más concreto es el caso de la Planta de Gas en 
Peñalolén, donde los vecinos de los condominios 
estaban felices de marchar con la gran cantidad de 
pobladores que había al lado. Un tercer tipo de 
integración es la comunitaria; es lo que a todos los que 
hablan de integración les gustaría que hubiera: que 
fuéramos todos amigos; esa integración no existe. La 
pregunta es  si existía antes, en otros contextos; creo 
que tampoco. Ciertamente se ha reducido la escala de 
la segregación, y hoy en día la Clase Media está 
repartida por muchas más comunas de lo que estaba 
hace 20 años. ¡Porque ahora son más! Dante Contreras 
dice algo notable: para evaluar si la Concertación ha 
reducido la desigualdad vamos a tener que esperar una 
generación, porque lo más relevante que ha pasado en 
Chile es el cambio en la proporción de personas que 
entran a la educación superior; de un 20% pasó a un 
65%. Cuando todos ellos egresen, generen redes, 
consigan trabajo, vamos a saber si se consiguió o no 
reducir la desigualdad. 
La Clase Media va a seguir creciendo; nuestra 
estructura social va tener un 10% bajo la línea de 
pobreza; lo interesante será cuándo la misma movilidad 
social rápida que hay entre pobres y Clase Media, sea 
respecto de las elites, y cuando alguien de ahí caiga a la 
Clase Media. Porque hoy día la elite es súper 
endogámica, y por mucho que hayan personas poco 
capacitadas, se mantiene en circuitos de la elite. Va a 
haber un momento en que la competencia va a ser tal, 
con gente presionando desde abajo con buenas 
calificaciones, que hará que efectivamente en un punto 
de la historia te puedas caer de la elite. Y eso va a 
ocurrir, si no está ocurriendo ya. IIO

Mucho se habla de lo malo que son los edificios 

inmobiliarios tipo Paz Froimovich, tanto para la ciudad 

como para sus habitantes, pero lamentablemente las 

discusiones son parciales y muchas veces irrelevantes. 

No importa si son feos o si el ladrillo cerámico que está de 

moda es el rojo, café o blanco. Es la vivienda que habita la 

Clase Media y que construye gran parte de la ciudad, y 

como tal tienen mucho por tratar. Aquí se intenta esbozar 

en pocas palabras sólo algunos de los pros y contras de 

estas construcciones.

A nivel de Ciudad
Según Rodrigo Salcedo la discusión comienza por la 

planificación sobre el crecimiento de la ciudad: expandida 

o concentrada. Si pretendemos que Santiago sea una 

ciudad densa, entonces juega a favor el modelo de 

vivienda colectiva en altura aplicada por las inmobiliarias. 

Esto concuerda con lo que plantea el arquitecto Alejandro 

Gutiérrez “la infraestructura urbana que se construye para 

densidades altas es mucho más rentable que la 

infraestructura urbana de densidades bajas”
1

. Este 

enfoque incentivaría acciones como el Plan de 

Repoblamiento de Santiago Centro, surgido en 1992, que 

otorga un subsidio de 200 UF a quien compra una 

vivienda en la comuna, abriendo con esto las puertas al 

negocio inmobiliario lucrativo (puertas desmedidamente 

abiertas). De todas formas, estudios como el de Hernán 

Kirsten
2

 indican que el 40% de quienes hoy viven en 

edificios inmobiliarios de Santiago Centro, ya vivía antes 

en la comuna. Lo que en realidad se ha dado es una 

mudanza desde las casas y cités hacia los 

departamentos, en búsqueda de mayor seguridad y otros 

beneficios. 

A nivel de Comuna
En principio hay un uso por parte de las inmobiliarias de la 

imagen del barrio en el cual se insertan, pero luego la 

densidad de proyectos termina construyendo una ciudad 

genérica. Hay casos en el que Benjamín Paz se defiende 

diciendo: “la calle Fray Camilo Henríquez era el prostíbulo 

de Santiago, pero cuando nosotros construimos ahí, le 

cambiamos el pelo”
3

. En el caso de Santa Isabel se 

reemplazaron grandes paños de bodegas, pero la 

densidad propuesta se encuentra en conflicto ante la falta 

de estacionamientos y los problemas viales generados por 

el ancho de las calles. Nos encontramos ante una ciudad 

que intenta ser densa, pero que no tiene la infraestructura 

adecuada.

A nivel de Edificio
Los equipamientos como piscina o gimnasio representan 

un costo menor para las inmobiliarias, a la vez que son muy 

atractivos al ofertar un departamento (negocio redondo). 

Lo cierto es que según Kirsten, estos recintos son 

subutilizados y terminan siendo mayormente un problema 

para los habitantes, que pagan mes a mes elevados 

gastos comunes por equipamientos que no utilizan. Este 

tipo de operaciones lo que hacen es apuntar al factor 

aspiracional que pueda existir en las personas que están 

comprando. En ese sentido tanto el fotolaminado que 

aparenta madera como la trotadora del gimnasio, no 

pretenden ser más que pequeños anzuelos de compra.

A nivel de Departamento
En palabras de Cristián Labbé, alcalde de Providencia, “el 

departamento chico no genera arraigo, lo que es un 

problema para la comuna”. Esto para Salcedo es atingente 

sólo en el sentido de que un alto porcentaje de 

arrendatarios en un edificio genera un foco de 

obsolescencia y futuro deterioro del departamento y 

edificio. En ese sentido cabría recalcar que el mayor 

esfuerzo de las inmobiliarias está en vender los 

departamentos a inversionistas que terminen por 

arrendarlos sin importar a quien, ya sea para bodegas, u 

otros usos. Esto es muy común en departamentos tipo 

“home-studio”, que van entre los 16m2 y 25 m2. El 

concepto de funcionalidad con el que se asocian estos 

tamñaos, esconde el sencillo hecho de que mientras más 

departamentos quepan en un edificio, mayor es el lucro 

que se obtiene del negocio.

Densidad ética
En Providencia detuvieron la construcción de los 

departamentos pequeños con una ecuación sencilla: 

limitar la densidad de habitantes por metro cuadrado 

construido. Esto parece ser un “lujo” de una comuna que 

concentra el 56,5% en clases C2 y C3. La forma de 

establecer el mínimo fue según los estándares del DFL2: 

en un departamento de 120 m2 de la comuna, vivían 6 

personas, lo que les dio un total de 20 m2 por habitante. 

Esto restringe que un departamento para la familia 

promedio actual, de 2 adultos y 2 niños, sea de al menos 

80 m2 en promedio. Si los inmobiliarios quieren sacar la 

mayor rentabilidad al coeficiente de constructibilidad de 

sus terrenos, deberán construir departamentos de mayor 

tamaño que los home-studio. De todas formas esta 

densidad planificada se puede dar en una comuna como 

Providencia, que posee un alto índice de infraestructura y 

equipamiento, y que cuenta con un plan regulador que la 

mantiene atractiva para inversiones inmobiliarias, pese a 

las restricciones impuestas.

Ganancias por metro cuadrado
Bastan algunas cifras para comprender por qué la Clase 

Media es un segmento tan atractivo para los negocios. En 

Santiago los grupos socioeconómicos C2 y C3 

correspondían en el 2004 al 45,7% de la población total de 

Chile
4

, variando su ingreso familiar entre los $400.000 y los 

$1.200.000. Se podría pensar que la culpa de cierta mala 

calidad recae en malas y anónimas decisiones 

arquitectónicas, pero lo cierto es que lo que manda el 

negocios no son las buenas intenciones, sino que las cifras 

económicas, números que tienen por objetivo sacar el 

mayor lucro posible al metro cuadrado construido. En esa 

ecuación la ética queda restringida al mínimo espacio en 

que pueda entrar una cama para dos personas en un 

departamento lo más pequeño y estándar posible.

¿Arquitectura?
Felipe Assadi entró en el juego duro del desarrollo 

inmobiliario a través de un edificio que actualmente la 

inmobiliaria UNCO construye en calle Portugal. Un edificio 

de 27 pisos, con dos laterales de 14 cada uno, que suma 

un total de 298 departamentos, entre los 30 y 57m2, 

aplicados en una estricta ecuación que definía colores, 

proporciones y cantidades, y que a juicio de Assadi 

conformaban un bloque construido imposible de romper. 

La acción del arquitecto es prácticamente insignificante, 

donde para dar lugar a ciertas mejoras hay que fijar la 

mirada en “el promotor que está dispuesto a arriesgar 

rentabilidad, que apuesta a nichos de mercado 

alternativos y que cuenta con formas de financiamiento 

que permiten mayores grados de libertad”
5

.

Negocio y regulación
Toda la acción inmobiliaria se reduce a que es un 

negocio, y a que la Clase Media corresponde a un 

elevado número de personas que hace del negocio algo 

muy rentable. Lo bueno es que ofrecen una solución de 

densificación en una ciudad que se caracteriza por su 

monocentrismo, sin embargo esa amplia oferta debe ser 

regulada y normada. Siendo la acción arquitectónica en 

singular irrelevante, hay que enfatizar en la discusión y 

políticas, que deben estar por una mejor regulación y una 

planificación acorde a la ciudad que se desea. IIO
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áreas de Economía de la Educación, Pobreza, Distribución de 
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ACCION INMOBILIARIA

Francisco j. Quintana O.
IIO

Este artículo fue posible gracias a las conversaciones con Hernán 
Kirsten, Magister (c) en Arquitectura UC, Jaime Márquez, director del 
departamento de Urbanismo de la Municipalidad de Providencia, 
Rodrigo Salcedo, sociólogo y cientista político, Felipe Assadi, arquitecto 
director Universidad Andrés Bello y Sebastián Gray, arquitecto.
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"…representa  el dilema intelectual moderno: frente a 

las masas –a las que en teoría admira– experimenta 

en persona un profundo desagrado"

Rem Koolhaas, Delirius New York.

Masas. Una cuestión casi obvia.

En Chile el 13,7% de la población se encuentra bajo la 

línea de la pobreza1 [es decir, sus ingresos son 

inferiores a los necesarios para adquirir una Canasta de 

Satisfacción de Necesidades Básicas], y el 7,2% de la 

población pertenece a los grupos socioeconómicos 

ABC12, [es decir, familias con un ingreso superior a 

$1.700.000 mensuales y con jefes de hogar con un 

promedio de 16,2 años de estudio]. La abismal 

distancia entre los más ricos y los más pobres 

ciertamente deja a una porción significativa de chilenos 

en el medio. Los del medio. Estos dos recortes, por 

arriba y por abajo, no son suficientes para definir a los 

del medio, a la Clase Media, y ni siquiera alcanzan para 

constituir sus límites; de ahí la inquietud por entender a 

un sector social que no sólo demanda gran parte de la 

construcción de ciudad, sino que también ha estado 

enormemente ausente en la discusión académica en 

torno a ésta, evidenciado en el enorme vacío al 

respecto en la bibliografía sobre desarrollo urbano.

Clase Media. Intentar definirla parece una pregunta casi 

obvia. Todos los chilenos [casi todos] decimos ser de 

Clase Media; y ciertamente no todos lo somos. Por lo 

mismo, el término se convierte en un comodín de fácil 

uso tanto en discursos políticos como de estrategias 

Camila Cociña Varas
              IIO

comerciales: un concepto inclusivo del que abundan 

mitos y que repleta los imaginarios, un comodín 

multiuso del que parece necesario saber más.

Una pregunta [y unas cuantas más].

Pregunta: ¿Es posible hablar hoy en Chile de una Clase 

Media? Sí, claro. O no, en realidad no, no como clase. 

Sí, sí, sí, pero ¿en los términos de Marx o de Weber?, 

ah no, entonces no. Pero claro que sí, como sector ¿y 

como actor? Depende. Honestamente, no lo sé.  Ante 

tal evidente y descarnadamente honesta ignorancia, el 

desarrollo de una discusión acerca de la Clase Media, 

se convierte más bien en una necesidad [de carácter 

urgente] por entenderla, o intentar al menos acercarse 

al la comprensión de ciertos fenómenos.

 

Y de eso se trata; conversaciones que intentan desde 

la sociología, la economía y la historia revisar la 

condición de los sectores medios del país, y su 

categoría de actores sociales; la cultura, el consumo, 

las viejas y nuevas utopías, la educación, la vivienda, la 

segregación y sus consecuencias socioespaciales, el 

lucro y la equidad, sólo por nombrar parte de lo 

conversado. Problematizar algo que parecía casi obvio 

por estar en todos lados, pero ante lo cual, una vez 

más, parecíamos absolutamente ignorantes. IIO

editorial
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Camila Cociña Varas
IIO

1 Según Encuesta Casen 2006.  
2 Según Informe “Mapa Socioeconómico de Chile” elaborado por 

Adimark, a partir de Censo 2002. 
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los barrios República, Brasil y Lira.
3 Benjamín Paz en entrevista a The Clinic, Santiago, Mayo, 2008.
4 Según Informe “Mapa Socioeconómico de Chile” elaborado por 
Adimark, a partir de Censo 2002. 
5 Extracto del texto “Edificio Plaza Pedro Montt”, de la arquitecta Cecilia 
Puga, publicado originalmente en Revista ARQ, n. 61, Santiago, 
diciembre, 2005, p. 69

1 Una discusión mayor respecto a la planificación de las ciudades se 
puede encontrar en Revista Cientodiez Nº7, Santiago, Mayo, 2008.
2 Encuesta correspondiente a la Investigación FONDECYT “Seguimiento 
y Análisis de los Procesos de Recuperación y Repoblamiento de Los 
Centros Urbanos” Proyecto 1050928. 2005-2007, Santiago, Chile. Fue 
realizada el mes de enero del año 2007 a 82 jefes de hogar de 
departamentos nuevos construidos entre 1995 y 2007 repartidos entre 


	VOL. 08 Texto Lado A DEF.pdf
	VOL. 08 Texto Lado B DEF

